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PRECIOS DE SUSCRIPCION

Trim estre................. »,aO pesetas
jü mínelos precios e«nvencioimles

PAGO ANTICIPADO

DIR EC TO R

D. loan H. <feenandej
REDACCION Y ADMINISTRACION

CALLE PRINCIPAL .NÚM. i
Donde se dirigirá toda la correspondencia.

JNO SE DEVUELVEN O R IG IN A L E S .

Voz del Pueblo.

H e r a l d o  d e  V a l d e p e ñ a s  prometió en 
su hoja extraordinaria.del núm ero an-r 
terior, ocuparse del arroyo la v tg u illa  
con el detenimiento que el asunto m e
rece. Y  yo , cum pliendo mi sagrado 
deber de periodista y  haciéndom e in 
térprete de los deseos de la op in ión , 
doy principio á la tarea, exponiendo 
las consideraciones que creo más opor
tunas.

Es indudable que, si una de esas 
inundaciones tan frecuentes, llegara
el caso de ocurrir de noche, ocasiona
ría miles de víctimas, de cuya catás
trofe serían moralmente responsables 
en primer lugar, las Autoridades sino 
toman las medidas necesarias para 
evitarla, y  en segundo lugar, éste 
pueblo tan noble y  tan sufrido, que 
me atrevo á asegurar peca de manse
dum bre, lo cual es deshonroso; por
que m uy hermosa es la nobleza en to
dos los casos, pero la mansedumbre 
siempre es indigna.

Dispuesto a hablar con íranqueza y  
claridad, no he de pasar en silencio el 
hecho de carecer actualmente Valde
peñas de un diputado de inteligencia 
clara y  alteza de miras que, en la an
gustiosa situación en que nos encon
tramos, hiciera oir á los poderes pú
blicos nuestras justas quejas, para que 
contribuyeran á aminorar los daños, 
entregando socorros del fondo de ca
lamidades y ayudándonos á la realiza
ción  de nuestros propósitos.

Siendo así que este periódico no 
está afiliado á partido político algu
no, ha de resultar desapasionada mi 
hum ilde, pero sincera opinión, que se 
inspira en el cariño que profeso á la 
querida tierra que me v ió  nacer.

M i deseo vehemente es que, unién
dose las personas de valía y mayores 
contribuyentes, presididos por el se
ñor Alcalde, se form e una junta sin 
matiz político, sin la idea de comprar 
votos y  abra una^ suscripción, á la 
que contribuirem os todqs en la m edi
da de nuestras fuerzas. Y  con el pro
ducto de tan hermosa obra y  la ayuda 
que el Ayuntam iento nos pudiera 
prestar, proceder á la expropiación

forzosa de a lgún  terreno, pagándolo 
por supuesto, tanto de los huertos co
m o de las casas inmediatas al arroyo, 
á fin de qUe éste tenga doble anchura 
de la que  ahora posée; y aum entando 
su cauce, am urallando su nacim iento 
en debida forma y co locando buenos 
puentes (lo cual es fácil de conseguid 
si á todos nos ayuda la voluntad) ev i
taremos la muerte y  la ruina de in fi
nidad de familias.

* *

A dm iración me causa la laborio
sa región catalana que, cuando los 
gobernantes españoles no la prestan 
su concurso para algo que beneficie 
sus intereses, por sí sola se vale y  con 
su propio esfuerzo realiza las m ayo
res empresas.

¿P orqu é nosotros no hemos de im i
tar en este triste caso á los catalanes, 
ya que carecemos de la ayuda oficial?

El regionalism o me encanta en to
dos los órdenes de la Vida, y  de ahí lo 
grato que me es deleitarme con las 
novelas del ilustre Pereda, cuando 
describe su terruño. Por esto mismo 
me resulta simpática la poesía del va
te santanderino Luis Barreda, en la 
que hablando de su región dice:

¡«Oh, cnanto puede en nuestra fantasía 
el cielo del país,
yo  prefiero á la luz del mediodía 
las nieblas de mi costa, el cielo gris!»

Sí, porque podem os amar á España 
entrañablemente y estar dispuestos á 
derramar por ella nuestra sangre, sin 
olvidarnos de velar por el bien de esta 
tierra, abandonada á sus propias in i
ciativas y  sin más amparo^que la re
signación del mártir.

*
* *

Expuesto mi parecer, sólo me resta 
manifestar que si el pueblo valdepe- 
ñero, de antiguo tan indolente, no 
responde á este llam amiento y  conti
núa m irando con glacial indiferencia 
un asunto que le deshonra y  tanto de
be preocuparle para evitar un día de 
luto, en ese caso, diré que el gran Na
poleón tuvo un sublim e pensamiento 
al expresar que cada pueblo tiene lo 
que se se merece, y  m e apropiaré las

siguientes palabras del batallador pu 
blicista Nakens:

«Pueblo que lo tolera y  lo consiente 
de esclavo la señal lleva en la frente.»

M a n u e l  F b b n a n d íz  R o l d á n .

CRONICA
Tenemos entendido que los labradores 

apresura nse á hacer los aprestos necesarios 
para la vendimia. Obedece esta premura, 
á que debido á las abundantes lluvias, el fru_ 
to en vez de sazonarse, se pudre.

Algunos propietarios han enviado traba
jadores á sus viñas para que aparten de la 
cepa e| barro én que la tierra se convirtió 
por efec.to de las aguas, con el fin de que 
no perciba la uva tanta humedad. Ade
más de esto las vides son desprovistas de 
buena parte de la pámpana para que ésta 
no entorpezca que lós rayos solares bañen 
por completo el fruto, el cual, quedando al 
descubierto, percibe más de lleno sus bené
fico  ̂ efectos.

Según autorizadas opiniones, la cosecha 
se calcula ha de ser mediana, debido á las 
múltiples contingencias sufridas por el cam
po en este último mes.

Son pocos los ajustes de uva que deter
minando el precio se han realizado, pues 
los demás se efectúan sin señalar esta con
dición y sujetándose al precio medio que 
despues rija. Sin embargo, se nos dice que 
algunos ajustes se cierran á cuatro reales 
la arroba de uva blanca y tinta, pagada en 
el acto, y á cuatro reales y medio si el pago 
es en dos ó más plazos.

*
* *

Toda la prensa se viene ocupando del 
desgraciado accidente que tiene en pliego 
la vida del valeroso matador de toros An
tonio Reverte. Como buenos aficionados y 
admiradores del simpático diestro, lamenta
mos el percance, deseándole un pronto y 
total restablecimiento.

La procesión de Nuestra excelsa Patrona 
celebrada el último viernes, resultó brillan
te, contribuyendo no poco al esplendor de 
la fiesta el acompañamiento, formado en su 
mayoría por gran número de hermosísimas
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